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			Prólogo

			En el año 1959, Peter Drucker en su libro The Landmarks of Tomorrow, hablaba por primera vez de trabajadores del conocimiento. Era el Druker visionario, que argumentaba que en las empresas lo prioritario es el marketing y la innovación. Hoy deberíamos añadir al concepto de Knowledge Worker un matiz. Necesitamos trabajadores del conocimiento que piensen. Las personas, si pensamos, somos capaces de poner la tecnología a nuestro favor. Si pensamos, la tecnología nos empodera. Si no pensamos, la tecnología nos mimetiza, nos lleva al mismo lugar que a los demás, nos sitúa ante el precipicio de la mediocridad. A más inteligencia artificial, más necesidad de pensar, no menos. Parece que todo esté diseñado para no pensar. ChatGPT piensa por ti. Es la trampa. La solución está en la suma de inteligencias, no en la delegación o sustitución de inteligencias. 

			Joan Clotet es un humanista. Además, es digital. Este libro es la historia de una relación. La de las personas con las tecnologías de datos y, en particular, la inteligencia artificial. Pero una relación con más perspectiva histórica que papanatismo. Clotet es una persona respetuosa en las formas y en el fondo. Clotet es prudente. Piensa lo que escribe. Lo piensa él. No es un compilador de tendencias al uso. Tiene experiencia propia. Sobre todo, Clotet es buena persona. Tienen en sus manos un libro de alguien que es capaz de hacer preguntas bien hechas. Algo no tan frecuente. Y las preguntas son inspiradoras porque este libro está hecho desde el prisma de las personas. No de la tecnología. Si la ecuación tecnología–personas no la decantásemos hacia las personas, deberíamos recibir el Nobel de la estupidez. La pregunta que hace sentido es en qué la inteligencia artificial nos puede hacer mejores profesionales y mejores personas. 

			A la relación entre personas y tecnología (inteligencia artificial en especial) hay que ponerle sentido común. Nada más. Sentido común. Sofisticar la complejidad es un deporte para aquellos que no están dotados para alcanzar la sencillez. Es un gran momento para reivindicar tres cosas fundamentales: sencillez, humildad, empatía. Sencillez para enfrentar la complejidad. Humildad para no dejar de aprender. Empatía para saber hacia quién dirigir nuestros legados. 

			Espero que un día miremos estos nuestros días con una cierta ironía. Querría decir que la relación tecnología–personas ha ido bien. Habremos entendido que la estrategia son las personas. Si en el futuro vemos estos nuestros días con nostalgia, habrá ido mal. Aquellos que creemos en la sensatez, nos reconfortamos leyendo a Joan Clotet. Nos hace pensar, nos inspira, nos aporta conocimiento y, sin muchas florituras, encontramos en el libro un fondo de valores, entre línea y línea, que nos lleva al compromiso y, por tanto, a la esperanza. Gran gratitud Joan, por compartir tu lucidez y por dejarme poner estas palabras en la antesala del libro.

			Xavier Marcet, presidente de la consultora Lead to change. 
Fundador y presidente de la Barcelona Drucker Society

			Introducción

			28 de enero de 2023. Aquí estoy finalmente, sentado frente a mi portátil una fría mañana de sábado en Barcelona. Consciente de haber aplazado este momento durante años. Recupero mis mapas mentales, converso brevemente con un recién llegado ChatGPT y me enfrento a esta primera página del libro que ahora mismo lees. El que desde 2015 me pedía nacer, pero al que siempre había contenido con las mismas preguntas.

			¿Para quién? ¿Para qué?

			Este libro es para las personas. Lo leerán algoritmos e inteligencias artificiales, pero está motivado e inspirado en personas como tú y como yo. Seres biológicos de carne y hueso que podemos pensar y sentir, dotados en mayor o menor medida de conciencia, emociones y capacidad de decidir de forma independiente, actuando de acuerdo a nuestra voluntad.

			Las personas tenemos el privilegio de vivir de forma consciente una era de cambios espectaculares que nos impactarán a todos. Con la tecnología en auge estamos en un proceso de transformación gradual en el que todos podemos ser víctimas, responsables o ambas cosas al mismo tiempo. Una transición como esta demanda reflexión y buenas decisiones para tener capacidad de navegarla adecuadamente. 

			La historia del ser humano está llena de ejemplos sobre nuestra capacidad para interpretar el contexto y adaptarnos a tiempo. Tanto a nivel individual como colectivo. Hace millones de años en busca de la supervivencia. Hoy, con más conocimiento y recursos, en defensa del planeta y en busca de una vida digna para una mayoría, plena y con sentido para los más afortunados. Este libro pretende aportar algo de luz en esta época de cambio acelerado que seguiremos viviendo en los próximos años para que sus lectores tomen perspectiva y posición al respecto.

			Personas en transición

			Hemos evolucionado en 4543 millones de años, la edad estimada de nuestro planeta. Muchas especies ya no existen y nosotros, el homo sapiens, los seres humanos, estamos y seguimos aquí desde hace 140 000 años, diferenciándonos de los simios con habilidades como la conciencia, el lenguaje o la cooperación. Gracias a ellas hemos llegado hasta hoy, adaptándonos a cambios, superando retos y evolucionado más y mejor que otras especies. Quizá siga siendo una buena estrategia.

			El clima, nuestra sociedad, la economía, los principios y formas de educación, la tecnología, todo cambia y lo hará cada vez más deprisa. Viviremos transformaciones en entornos cada vez más complejos, con reglas poco definidas e incluso cambiantes. Saber reconocerlas a tiempo para decidir mejor y actuar distinto será una habilidad cada vez más valiosa.

			Muchos de los cambios que suceden a nuestro alrededor los provocamos las personas, víctimas y beneficiarios de nuestra propia acción e inercias. En las últimas décadas la tecnología digital en particular lo ha acelerado todo, nos empuja a un ritmo incómodo y nos plantea debates sobre sus ventajas, inconvenientes y riesgos.

			No solo cambia el contexto en que vivimos, las personas también podemos y debemos cambiar con él. Las personas, a diferencia de las máquinas y el software, no somos objetos inanimados o mecanismos programables, al menos por ahora. Somos seres conscientes y capaces de pensar, sentir y actuar por nosotros mismos. Quedarnos donde estamos cuando todo se mueve no suele ser la mejor opción. Desde que huíamos de dinosaurios hasta nuestros días.

			Todos tenemos el poder de transformarnos y transformar. O cambiamos o nos acaban cambiando

			Conscientes del valor humano

			Creatividad, empatía, inteligencia emocional o pensamiento crítico. Hay muchas capacidades que nos diferencian aún de las máquinas y de ello hablaremos en este libro. Una de ellas es la conciencia, conocimiento que los seres vivos tenemos de nuestra propia existencia y capacidad de actuar sobre el entorno. 

			La conciencia es un tesoro que nos conecta a nosotros y al mundo que nos rodea

			Como muchos otros atributos genuinamente humanos, también la podemos desarrollar. La ampliamos cuando crecemos, maduramos y vamos conformando nuestra identidad formada por recuerdos, experiencias y emociones. Evoluciona también cuando invertimos tiempo leyendo, reflexionando y contrastando con otras personas nuestras ideas y creencias. Te invito a que la lectura de este libro sea también una oportunidad para ampliar tu conciencia y reflexionar para tomar decisiones y actuar.

			Líderes de presente y futuro

			Este libro se dirige a personas con influencia y potencial de influir en otros. A líderes como tú o como yo. El liderazgo no es un atributo exclusivo de grandes referentes. Todos podemos ejercerlo en distintos momentos de nuestra vida. Liderar es influir en uno mismo y en otras personas, empoderándolas para lograr retos colectivos a través del cambio, y en mi opinión todos tenemos ese potencial. 

			Lideramos y somos liderados desde niños en la familia, en la escuela, en nuestro grupo de amigos, en el trabajo y en nuestros distintos contextos sociales. Muchos líderes lo son o serán sin buscar protagonismo. Si miras a tu alrededor seguro que encuentras buenos referentes. Desde aquí te invitaré a mirar en tu interior y explorar esa capacidad de liderazgo tan necesaria en nuestros días. 

			«El mejor líder es aquel que nadie sabe que es el líder», Lao Tsé

			Positivos y aprendedores

			Lejos de visiones apocalípticas y foco en los escenarios más pesimistas, que conviene imaginar para evitar, este libro está enfocado en lo positivo y en las oportunidades. Donde va la atención fluye la energía y la necesitaremos en grandes dosis para afrontar muchos retos. Pericia y espíritu crítico también para advertir los riesgos, pero atrevimiento y optimismo en mayor medida para vencer miedos y pasar a la acción.

			La fuente de toda energía de cambio somos las personas. Las que parecemos también a veces amenazadas por el progreso. Conviene que pongamos de nuevo al ser humano en el centro y en su máximo valor en esta era digital. Esta es la piedra angular del humanismo digital, considerar a las personas como punto de referencia principal en toda decisión relevante que las afecte y empoderarlas para el cambio. Un cambio que empieza siempre en nosotros mismos y nuestra capacidad de aprender.

			Todas las personas podemos aprender de forma constante. Este imprescindible proceso empieza cuando somos niños, sigue en nuestra etapa formativa y, aunque en muchos casos languidece con el tiempo, debe seguir activo durante todo nuestro recorrido vital. Esta necesaria actitud de aprendizaje permanente contrasta muchas veces con la visión más utilitaria y austera que se tiene desde muchas organizaciones. 

			No somos recursos humanos a los que formar para producir más y mejor

			Somos personas capaces de crear, inspirar, desarrollar y transformar para el progreso. Necesitamos invertir en las personas y reactivar el aprendizaje en una mayoría para transitar hacia el futuro. Hablaremos sobre formación y aprendizaje y pondremos en valor todo lo que nos ayuda a crecer como personas.

			Para crecer (o sobrevivir) cualquier organización depende finalmente de las ideas y la capacidad de las personas para operar y transformar. Las organizaciones no son más que grupos de personas con propósito y objetivos que atesoran conocimientos, habilidades y capacidad de acción. Como la misma sociedad. Juntos tenemos mayor capacidad de impacto y también aquí pondremos en valor la colaboración.

			Cuanto más digital sea el mundo, más humano debemos hacerlo y para ello tu aportación es y será imprescindible. Ante tanta profusión de capacidades artificiales necesitamos personas que incentiven y acompañen a muchas otras en un momento clave de la historia. El mundo seguirá cambiando de forma acelerada y no exenta de riesgos que condicionan nuestra propia existencia.

			Desde un liderazgo más humanista y responsable estamos a tiempo de todo

			Personas, conciencia, aprendizaje, liderazgo y cambio positivo en esta era digital. Esta podría ser la síntesis del libro que tienes en tus manos. Aunque lo que extraigas de él dependerá de ti, de tu mirada y tu momento actual. 

			Te invito a encender las luces largas y a afinar tu mirada apreciativa, con mayor foco en las oportunidades. La tecnología seguirá omnipresente pero las personas deben ser siempre origen y destino de su inmensa capacidad. Quizá encuentres aquí ideas que te ayuden a poner más en valor el potencial humano en la era digital. Sugiero que esta lectura sea un punto de inflexión para decidir el rol que quieres jugar de aquí en adelante en relación a las personas, la tecnología y el cambio positivo.

			Vivimos tiempos fascinantes, un gran momento de la historia. El nuestro, el que nos ha tocado vivir. Tratemos de estar a su altura comprendiendo, ayudando y aportando en lo posible, aprendiendo en el proceso y disfrutando del camino. Todos tendremos oportunidades si sabemos verlas a tiempo. Este libro es mi humilde invitación a todo ello.

			¿Me acompañas?

			Parte I 
El contexto digital 
y nosotros 
los humanos

			Capítulo 1 
Pasado, futuro y presente

			Un PASADO reciente

			En 1982 Arthur Andersen, una gran empresa de auditoría y consultoría de origen norteamericano, adquiría sus primeros ordenadores personales en España. Un IBM PC 5150 de 1981 con prestaciones espectaculares y un precio equivalente a 4000€, hoy auténtica pieza de museo. 

			En los años 80 empezaba a proliferar en las oficinas la tecnología digital para aumentar la eficiencia de los trabajadores del conocimiento. Las hojas de cálculo, bases de datos y procesadores de texto empezaban a hacerse imprescindibles. Muchos profesionales con capacidades aumentadas por esta tecnología daban entonces sus primeros pasos en el camino digital.

			Yo fui una de esas personas. En Arthur Andersen tuve mi primera experiencia profesional. Me incorporé en 1986 en su oficina en Barcelona con apenas 19 años. Entré por una puerta pequeña y en muchos sentidos siento esa organización como mi universidad. Tuve la fortuna de aprender a diario de grandes profesionales, durante 13 años, estimulado por multitud de retos reales. Las personas crecíamos también delegando en otras por necesidad, condicionados por el modelo de negocio y su crecimiento. Allí descubrí el poder del talento combinado con tecnología al servicio de los clientes para resolver problemas, aportar valor y transformar. 

			Desarrollar una pequeña aplicación de consulta de artículos de prensa fue mi primera oportunidad. Concreté lo aprendido de forma autodidacta en la biblioteca, donde ayudaba a Marta Escoda, la responsable de marketing. Mi iniciativa y su confianza me abrieron una puerta a mi futuro. Resolver una necesidad más allá del rol y formación que en aquel momento tenía fue el inicio de todo lo que vendría después. Un primer proyecto. En los años que pasé en Arthur Andersen vinieron muchos más. Decenas, en distintas empresas de variados sectores. Encargos cada vez más ambiciosos coincidiendo con el prestigio de la marca, la etapa de crecimiento del negocio y con él, de todas las personas que allí pudimos contribuir.

			Eran otros tiempos. Tuve la suerte de empezar mi carrera en una organización líder, densa en talento y generosa en oportunidades. Allí incorporé principios y valores que me han acompañado y servido hasta hoy. Tuve la fortuna también de encontrar personas que veían más allá de un currículum. Aprendí mucho y de muchos profesionales que creían e invertían en las personas y en su talento. Unos por intuición o vocación y todos por la naturaleza del negocio. 

			Si puedes escoger, apuesta siempre por organizaciones que crean e inviertan en talento y en las que sientas que aprendas a diario. Tengas la edad que tengas

			¿Para qué te cuento esto? Por una parte, para mostrarte el origen y la mirada con la que descubrí y empecé a interesarme por lo que en este libro voy a desarrollar. Por otra, por coincidencia temporal. En los 80 la informática empezaba a ganar presencia en las empresas y la digitalización daba sus primeros pasos. Aunque la senda digital había empezado ya mucho antes, para muchos en 1947.

			1947. Una revolución en miniatura

			La tecnología digital, la que usa unos y ceros para representar información potenciando su procesamiento y almacenamiento, nació con la invención del primer transistor. Un instrumento electrónico semiconductor que genera una señal de salida amplificada en respuesta a otra de entrada. Un pequeño dispositivo que los ingenieros Shockley, Brattain y Bardeen ingeniaron para empezar a reemplazar las voluminosas y poco eficientes válvulas de vacío, la tecnología precedente. Muchos consideran el transistor como la mayor revolución silenciosa del siglo XX, dado que miniaturizó, abarató y democratizó el acceso a la tecnología digital. 

			La primera computadora considerada digital fue ENIAC (Universidad de Pensilvania, 1946), uno de los primeros ordenadores en utilizar lenguaje binario. Pesaba 27 toneladas, ocupaba 167 metros cuadrados y estaba compuesta por 17 468 tubos de vacío. Este enorme cerebro mecánico, prodigio para la época, era capaz de resolver 5000 sumas o 300 multiplicaciones en 1 segundo. Su propósito inicial fue el cálculo de trayectorias balísticas. El contexto (Segunda Guerra Mundial) y los recursos dedicados marcaron, y siguen marcando, el ritmo de muchos avances tecnológicos.

			En el momento de escribir este libro, el supercomputador MareNostrum 5, uno de los 3 computadores más potentes de Europa, ubicado en Barcelona, tiene una capacidad de 314 000 billones de operaciones por segundo. Este tipo de superordenadores de alta capacidad de cálculo se utiliza para buscar soluciones contra la emergencia climática, secuenciar el genoma humano o acelerar el desarrollo de nuevos fármacos. Los necesitamos para aumentar nuestras capacidades humanas y resolver grandes retos.

			Nuestro cerebro se estima que es capaz de realizar unos 10 000 billones de cálculos por segundo. Asumiendo que la neurociencia tiene aún camino que recorrer, hemos llegado ya al tiempo en que los supercomputadores superan nuestra capacidad cerebral de cálculo. Fascinante y preocupante al mismo tiempo.

			Pasaron 58 años entre el lanzamiento del ENIAC (1946) y la primera versión del MareNostrum (2004). La capacidad de proceso y el desarrollo tecnológico en este tiempo ha crecido de forma tan exponencial que hace cada vez más difícil comprender las dimensiones de lo posible.

			En pocas décadas hemos pasado de ampliar la capacidad de cálculo con válvulas de vacío a fabricar ordenadores cuánticos y proyectar la singularidad tecnológica. Un hipotético evento futuro en que la inteligencia artificial se volvería tan avanzada que superaría la inteligencia humana. Futuristas atrevidos como Ray Kurzweil la sitúan en 2045 y le asocian abundancia y prosperidad. Otros más escépticos o conservadores como Nick Bostrom la cuestionan y no la ven viable antes de 50 o 100 años. 

			No importa cuantos conocimientos o información privilegiada tengan los señores Kurzweil o Bostrom, nadie conoce el futuro. Este tipo de predicciones afloran y generan reflexión ante el rápido avance de la tecnología, la inteligencia artificial y su impacto en nuestras vidas.

			En términos de desarrollo tecnológico el largo plazo se parece cada vez más al medio plazo

			Pero volvamos a nuestro pequeño transistor, un gran exponente de la tercera revolución industrial. Pocos años después de su aparición, en los 50 y 60, empezó a desarrollarse la industria informática. Al inicio concentrada en el ámbito gubernamental y de defensa. Arpanet (1969), una red de computadoras para la comunicación entre organizaciones militares, fue el embrión de la futura y hoy omnipresente Internet. En los 70 los ordenadores personales se abrieron al público en general. En 1971 Raymond Tomlinson escribió QWERTYUIOP y pulsó Enter en su teclado para enviar su primer correo electrónico. Carteros y cartas empezaban a temblar. 

			Este fue uno de los hitos de la historia digital. Más tarde el lanzamiento del primer ordenador personal (IBM 1981) y el del Macintosh (Apple 1984) con su innovadora interfaz gráfica, empezaban a acercarnos a la visión de Bill Gates (Microsoft 1975) «Poner una computadora en cada oficina y en cada hogar».

			Años más tarde la llegada del World Wide Web (Berners-Lee / Cailliau 1991) un sistema de acceso y búsqueda de páginas en Internet, nos abrió la puerta a la información y el conocimiento global desde una pequeña pantalla.

			Este descubrimiento revolucionaría el mundo. Como hizo la imprenta en el siglo XV. Todas las personas conectadas a Internet podrían comunicarse y compartir información eliminando barreras de espacio y tiempo. Fue la piedra angular de un cambio sin precedentes. Cambió nuestra forma de vivir. Desde entonces Internet ha tenido un impacto profundo en la educación, la investigación, los negocios, el gobierno, el entretenimiento o las relaciones y movimientos sociales. Ha transformado el mundo haciéndolo más accesible y acelerando la colaboración para resolver problemas.

			También ha creado nuevas dificultades y ha aflorado riesgos que aún estamos aprendiendo a detectar y manejar. Desigualdad, privacidad, desinformación, adicción… las personas estamos siempre detrás de las herramientas y necesitamos evolucionar para ser más conscientes y capaces de gestionar y controlar lo que nosotras mismas creamos un día para progresar.

			A las nuevas autopistas y ecosistema Internet se fueron incorporando rápidamente nuevos protagonistas. Google (1998) con su buscador universal. Facebook (2004) con su prolífica red social. Youtube (2005) con su videoteca alejandrina digital o el revolucionario y usable IPhone de Apple (2007). Todos ellos desarrollados con gran talento humano, son hitos de la historia digital y cambiaron nuestro mundo. 

			Para una persona nativa digital (nacidas a partir de 1980) estos actores forman parte del contexto en el que viven. Para el resto, inmigrantes digitales, son soluciones que aparecieron para facilitarnos la vida a cambio de un precio y riesgos muchas veces no sopesados a tiempo. Según la Unión Internacional de Comunicaciones, un 33% de la población mundial aún no dispone de acceso a Internet. Un ejemplo más de las desigualdades que generamos en el ámbito económico, social y también tecnológico.

			La digitalización ha cambiado la forma en que aprendemos, nos comunicamos, compramos, vendemos, nos entretenemos, socializamos. Ha comprometido y cambiado también conceptos como la privacidad o la seguridad. Ha revolucionado muchos aspectos de nuestra vida, que no volverá a ser lo que fue antes de la expansión digital. En el ámbito profesional hoy parece complicado encontrar una actividad que no sea posible o más competitiva sin utilizar tecnología digital y la aplicación de esta es tanto oportunidad como amenaza para muchas personas.

			Lo digital ya es el contexto de una inmensa mayoría. Somos peces en una pecera digital que nos conecta y condiciona. 

			Termino esta breve excursión por el pasado con dos aprendizajes de juventud. Con cierta vena romántica y fetichista compré aquel primer IBM PC 5150 de Arthur Andersen en Barcelona. Ya completamente amortizado, los modelos que le sucedieron lo convirtieron rápidamente en obsoleto, pero aún con valor para un principiante con ganas de aprender.

			Este principiante fue mi padre, a quién se lo regalé y al que el poder de la informática sedujo cerca de cumplir 60 años. Aprendió lo básico y fue feliz publicando pequeñas crónicas futbolísticas en los años 90. ¿Qué habría sido de él de haber incorporado antes la tecnología digital en su vida? 

			Nunca lo sabremos y esta pregunta sigue vigente para miles de personas en la actualidad. No sabemos cómo la tecnología nos puede ayudar hasta que no damos un paso adelante. De esta experiencia personal extraje una lección aún vigente: 

			Siempre estamos a tiempo de aprender si algo nos motiva lo suficiente

			Nos digitalizamos por motivación u obligación

			Cierro esta breve reseña personal recordando que Arthur Andersen, empresa líder en 2002 con más de 85 000 empleados en 84 países, desapareció en pocos meses a raíz de una grave crisis reputacional. Una sentencia de los tribunales de Houston en relación a la auditoría de la compañía eléctrica Enron le impidió seguir auditando empresas cotizadas en Estados Unidos y eso derivó en su desaparición. Tres años más tarde, con cierta distancia y más argumentos desde todas las perspectivas se fueron aclarando circunstancias y responsabilidades. En cualquier caso, aquella firma de gran prestigio ya no se recuperó de la grave pérdida de imagen de marca y de capital humano. Todo lo conseguido desde su fundación en 1913 se había perdido como lágrimas en la lluvia.

			Todos sus profesionales pasaron por un proceso de cambio, primero de marca y luego de destino. El buen hacer se fue con cada uno de ellos y ellas, porque las empresas son las personas. Hoy siguen siendo valiosos y relevantes en puestos de responsabilidad en organizaciones de todo el mundo. 

			En Arthur Andersen aprendí muchas cosas y una de ellas es que ningún proyecto profesional es para siempre, por sólida que parezca la organización o el puesto. Conviene tenerlo presente para valorar lo que tenemos mientras disfrutamos de cada etapa profesional y también para saber cambiar de vagón a tiempo.

			Nuestros retos

			Michel Nostradamus, el astrólogo y alquimista francés del siglo XVI publicó en 1555 sus famosas Profecías. Clarividente para algunos, agorero para otros, sus palabras han sido objeto de mucha especulación sobre el futuro del mundo y la humanidad. Sus enigmáticas predicciones se han interpretado y conectado a episodios dramáticos ocurridos siglos más tarde.

			Siempre según las deducciones a extraer de sus famosas cuartetas, eventos como la Revolución francesa, el ascenso de Hitler o los atentados a las Torres gemelas podían inferirse de sus vaticinios (del latín vaticanus = canto del adivino). 

			Aunque 468 años más tarde, con más conocimiento, datos en que apoyarnos y tecnología a nuestro alcance seguimos teniendo la misma limitación que Nostradamus:

			Nadie conoce con certeza el futuro, así que nuestra mejor opción es crearlo

			Si queremos tener esa posibilidad, la de diseñar un futuro viable en el medio y largo plazo, debemos considerar y combatir primero algunos retos que nos condicionan a todos de forma global y determinante. Repasemos brevemente algunos de ellos:

			•Sin planeta no hay futuro

			Elucubramos sobre muchos temas ignorando o pasando de puntillas sobre un tema fundamental. No lo llamemos cambio climático, es una emergencia. El clima cambia a ritmo acelerado y pone en riesgo nuestro futuro. Sin conciencia colectiva y medidas urgentes para abordar esta emergencia, podríamos volver a la casilla de salida.

			¿A qué más esperamos para priorizar siempre el cuidado de nuestro planeta?

			•Pobres y desiguales

			700 millones de personas son extremadamente pobres y miles de millones más sobreviven con menos de 5 dólares al día. Cada vez más riqueza concentrada en unos pocos y pobreza extrema masiva. La desigualdad tiene un impacto devastador. Dificulta el progreso y conduce a la inestabilidad y la violencia. 

			La desigualdad y dejar personas atrás será nuestro lastre

			•El poder cambia

			El mundo cambia y el equilibrio de poder con él. La evolución demográfica, el agotamiento de combustibles fósiles o el desarrollo tecnológico impactan en la distribución de poder e influencia entre países. Estos compiten y deberían cooperar para resolver problemas como el cambio climático, las pandemias o el terrorismo. 

			Los problemas comunes y complejos solo se resuelven sumando fuerzas

			•Enfermedades que paralizan

			La pandemia de la covid-19 demostró el impacto devastador de un virus invisible. El mundo se paró, millones de personas murieron y salud, economía y sociedad se resintieron gravemente. Un ejemplo global de lo que aún ocurre en países subdesarrollados con enfermedades por erradicar como la malaria o la tuberculosis. Tenemos conocimientos y tecnología para desarrollar vacunas en tiempo récord pero...

			¿Tendremos algún día los principios y comportamientos que evitan pandemias?

			•Ni agua ni energía

			El agua es un recurso esencial para la vida y más de 2000 millones de personas en todo el mundo no cuentan aún con servicios de agua potable gestionados de manera segura. También la energía limpia es importante para reducir en lo posible la contaminación y afrontar con mayor decisión la emergencia climática. Sin embargo, seguimos poniendo muchas barreras y se necesita mucho trabajo e inversiones para desarrollar y desplegar fuentes de energía limpia y asequible a todos.

			¿Cómo llamarlo progreso si no todos disponen aún de lo imprescindible?

			•Envejecemos 

			Factores sociales, geográficos y económicos inciden en la caída de la natalidad en el mundo, especialmente en los países más desarrollados. El envejecimiento de la población tiene un impacto significativo, mayor demanda y costes de servicios de salud, más jubilaciones y menor fuerza laboral para soportarlas. Este desequilibrio suele conducir a endeudamiento y problemas económicos y sociales. Gestionar el envejecimiento en las organizaciones y en la sociedad sigue siendo un gran reto.

			El envejecimiento es inevitable, la sabiduría que debería acompañarlo, una aspiración 

			•La educación es la base

			Siendo un derecho humano fundamental, 175 millones de niños entre 0 y 6 años no tienen acceso aún a educación preescolar. La pobreza, la discriminación o las guerras son algunos de sus grandes obstáculos. Potenciales protagonistas del siglo XXI y talentos en potencia nunca brillarán porque no tienen acceso aún a la educación. 

			¿Dónde nos habríamos quedado nosotros sin educación?

			•Lo artificial nos empuja

			La mejora espectacular de la inteligencia artificial (en adelante IA) acelera la mecanización de tareas y la delegación de decisiones en los algoritmos. Es un gran desafío social y también una oportunidad de reinvención. Las proyecciones sobre distribución futura de tareas humano-máquina se acercan progresivamente al 50% y los horizontes temporales son cada vez más cercanos en el tiempo.

			¿Qué hacemos hoy todos para prepararnos? 
¿Leer proyecciones y esperar? 
¿A qué o a quién?

			Estos, entre otros retos, como los representados en los Objetivos de Desarrollo Sostenible promovidos desde la Unión Europea, deberían estar en la perspectiva de todo lo que hacemos. Conforman una excelente oportunidad de vincular nuestro propósito y objetivos a problemas que trascienden a nuestro bienestar individual y más cercano. Hablar de futuro desde la comodidad de un país desarrollado nos desacredita sin una visión global y una acción solidaria.

			Estamos todos conectados y nos necesitamos. 
Ignorarlo es fracasar como sociedad, y quién sabe si como especie

			A pesar de nuestro progreso en muchos aspectos seguimos teniendo retos mayúsculos que requerirán de lo mejor de la raza humana para ser superados. Ninguna iniciativa pública o privada debería estar desconectada de ellos si queremos seguir teniendo un futuro por delante.

			Un FUTURO algorítmico

			Hablemos ahora de un futuro en que la tecnología estará cada vez más presente. Entendamos por tecnología la capacidad de combinar o transformar algo ya existente para construir algo nuevo o darle otra función. Compila conocimientos y técnicas que, aplicadas de manera ordenada, nos permiten alcanzar objetivos o resolver problemas.

			La tecnología es más de lo que muchas personas piensan. Quizá la era digital se ha apoderado demasiado del término. En una forma simple, tecnología fue ya la creación y el uso en la prehistoria de herramientas de piedra. Esos utensilios nos permitieron cazar, cultivar y defendernos. Más tarde desarrollamos otra tecnología, la capacidad de encender y controlar el fuego. Con ello pudimos cocer alimentos y defendernos de otros animales. Un pictograma de Sumeria (hoy Irak) del año 3500 a. C. es la evidencia más antigua del uso de la rueda. Un mecanismo de reducción de tiempo y esfuerzo en transporte de materiales y mercancía. Una de las tecnologías más determinantes de la historia, como siglos más tarde sería también la imprenta, democratizando la difusión del conocimiento.

			Desde tiempos remotos multitud de tecnologías nos han permitido sobrevivir y evolucionar de forma significativa. Si nos centramos ahora en nuestra era y con foco en la tecnología digital, una mirada al futuro nos lleva a escenarios que hace tan solo unas décadas nos parecían ciencia ficción, y que ahora nos hacen entender la tecnología no ya como herramienta, sino como parte del contexto en que vivimos.

			La tecnología digital nos ayuda hace décadas a ser más productivos, eficientes y creativos. Nos abre la puerta al conocimiento y al aprendizaje, nos conecta con personas de todo el mundo y nos permite colaborar en nuevas formas de expresión y cultura. De algún modo nos aumenta también, dado que amplía y complementa nuestras capacidades. Ninguna tecnología está tampoco exenta de riesgos y posibles malas intenciones. En sí mismas son neutras, por lo que debemos aprender a usarlas con cautela y sentido, más conscientes de las intenciones de quienes las promueven. 

			Lo hicimos con menos luces con las piedras de sílex o el fuego hace miles de años y debemos hacerlo ahora con más recursos y conciencia con la tecnología digital. Especialmente desde que delegamos cada vez más tareas y decisiones en ella.

			Ocurre hace tiempo. Transferimos capacidades a la IA que, alimentada por ingentes cantidades de datos infectados con nuestros sesgos, nos hará dudar cada vez más sobre lo que es correcto, cierto o real. Palabras, imágenes o sonidos generados por IA nos confundirán y nos costará cada vez más diferenciarlos de la realidad, o al menos la realidad que cada uno vemos. La IA devora datos para encontrar patrones y mejorar su capacidad predictiva. Para contribuir a la resolución de pequeños y grandes problemas y también para confundirnos e influir en nuestras opiniones y decisiones. 

			La duda y el espíritu crítico son ingredientes de una dieta digital saludable

			Las respuestas inmediatas de la IA nos harán de algún modo también más predecibles, ignorantes e impacientes, como expone Tomas Chamorro-Premuzic en su excelente libro I, Human: AI, Automation and the Quest to Reclaim What Makes Us Unique (Harvard Business Review). 

			Cada vez hacemos menos esfuerzo en buscar y pensar, y las respuestas inmediatas de la IA hacen que todo parezca fácil y cualquier alternativa lenta. Priorizamos las decisiones impulsivas a las razonadas y fundamentadas en hechos y datos. Comprometemos precisión a cambio de velocidad. Saber cuándo pensar deprisa o despacio, como nos invitó en su libro el premio Nobel de economía Daniel Kahneman, es una habilidad que debemos afinar cada vez más.

			No es una moda pasajera. A medida que nuestra actividad digital aumenta y la integramos más y más en nuestro día a día nos conviene parar y reflexionar de vez en cuando. La combinación de ingentes cantidades de datos recopilados por nuestra promiscuidad digital, sumados a los algoritmos y capacidad estadística de la IA, será cada vez más relevante en nuestras vidas. Percibiremos a la IA como servicio y como control. La sentiremos como oportunidad y como amenaza. Te invito a considerarla también aliada para reconocerte y cuestionar lo que piensas y haces. Su gran capacidad analítica nos ayuda también a reconocer nuestras creencias, patrones e intenciones, a veces antes y mejor que nosotros mismos. 

			Las tecnologías digitales tienen la capacidad de ser una fuerza poderosa para el bien en el mundo. Debemos asegurarnos de que nuestra conciencia digital madure a un ritmo apropiado, para saber utilizarlas de forma consciente, ética y responsable, y para alejarnos de ellas y desconectarlas cuando sea necesario

			La tecnología digital avanza más deprisa que nuestra capacidad para entenderla y aplicarla con sentido y ética.

			El PRESENTE: aquí y ahora

			«La clave de tu futuro está escondida en tu vida diaria», Pierre Bonnard

			El pasado ya pasó. No sabemos qué ocurrirá mañana. El presente es todo lo que tenemos. Cualquier decisión o acción pospuesta al futuro quizá no ocurra jamás. Eso no significa que debamos obsesionarnos por lo efímero de la vida y entregarnos a una constante actividad, tratando de sacar el mayor partido de cada uno de nuestros días. Significa, por el contrario, que necesitamos parar y reflexionar, ajustar nuestra brújula y poner foco diario en lo que realmente importa en cada etapa vital. Solo teniendo algo más claro quiénes somos y queremos ser, cómo queremos vivir y trascender y qué necesitamos hacer a diario para acercarnos a ello, podremos acercarnos más a una vida consciente y plena.

			Entramos en un terreno introspectivo que a muchas personas les generará cierto recelo. Parece más fácil no parar de pedalear para que la bicicleta no se caiga, aunque el rumbo no siempre esté claro, ni estemos seguros de haber dejado a otros atrás. 

			Parando y trabajando a tiempo en nuestra identidad y objetivos vitales en cada etapa de nuestra vida ganamos claridad y calidad en nuestras decisiones. También conseguimos encajar mejor con otras personas y superar los contratiempos que seguro aparecerán en el camino. Conocernos lo suficiente y tratar de vivir de forma alineada a nuestro propósito y valores nos ayuda a sacar mayor partido del tiempo limitado que todos tenemos.

			Estas no son habilidades que aprendamos desde niños o procesos que realicemos de forma suficientemente proactiva. Centrarnos y enfocarnos forma parte de una actitud consciente para revisitar hacia dónde y cómo avanzamos en el camino. Sacar mayor partido de una vida propia requiere serenidad y claridad mental. 
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